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prima, la polla que tenía 







| IMITAN AOS 
"za principal del asunto. 
—Y si llamanos a una 
casa de ésas que nos 
manden un tío bueno, 


o 


aguantaba más la verg 
dentro del coño, y las ve- 
“ces quese corrían de una 
metida. Establecieron: 
una especie de pujilato | 
para ver quién delas dos pero con una buena ma- 
ganaba. La cosa no era traca, ¿qué? 

fácil, ya que la materia Elprincipal problema se 








“solucionó, ya que el 
que resistir la apuesta, «hombre que vino, un 


muchacho de cuerpo at- 


lético y con una matraca 


a 


-que cumplía todos. los 
requisitos y los deseos de 
ellas, estaba listo para 


hacer su servicio a la 


perfección. 


El hombre no la tuvo fue- 











rá ni un segundo. Siem- 


pre metida en el coño de 
una u otra. El pollón las 
perforaba bestialmente. 
Ellas se resistían a sa- 
cársela del coño, 
otra amiga casi la obli- 
gaba, ya que ella tam- 
¡NS os 
Los huevos se iban infla- 
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Fue una casualidad la 
que me condujo a la calle 
donde me encontré cara 
a cara con una muchacha 
que estaba a punto de 
entrar en su casa. Me 
miró y dio media vuelta. 

Abrió el portal y entró. 
La chica me había entu- 
siasmado, hasta el punto 
de que mi polla estaba ya 
empinándose, formando 
un bulto muy sospechoso 
en el pantalón. Bien, no 
perdía nada con intentar- 
lo. Empujé la puerta. 
Ante mi gran asombro, 
cedió. Penetré en un por- 
tal oscuro, al fondo del 
cual divisé una escalera. 
Subí casi a tientas. En el 
primer rellano había una 
puerta entreabierta, por 
la que salía una rendija 
de luz. 

Titubeé un instante, 
pero el bulto del pantalón 
casi me dolía de tan duro 
y grueso que estaba. No 
dudé más. Empujé esa 
puerta. Tal vez la había 





dejado entreabierta para 
mí. 

Asomé la cabeza. La vi. 
Estaba allí, frente a mí, 
desnudándose. Avancé. 
Primero se quitó la blusa 
colorada que llevaba y 
después se fue quitando 
todo lo demás. De repen- 
te, cuando no le queda- 
ron encima más que las 


| 
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medias, se volvió de es- 
paldas y me ofreció la vi- 
sión de su trasero, un 
culo maravilloso. 

Ante tal espectáculo, 
mi verga creció más, si 
esto era posible. De bue- 
na gana la hubiese empa- 
lado al momento por 
aquel formidable culazo. 
Me contuve. 





La joven casi corrió ha- 
cia un gran sillón que ha- 
bía en la habitación (mez- 
cla de saloncito y de in- 
vernadero, con profusión 
de plantas en macetas y 
jardineras), y se arrodilló, 
mostrándome las dos es- 
feras de su posterior, y 
sobre todo, el profundo 
valle del centro, donde yo 
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sabía que tenía el ansia- 
do agujero. 

Estaba allí, ofreciéndo- 
me todo aquello, las nal- 
gas expandidas y el orifi- 
cio casi tembloroso, an- 
helante. Loco de deseo. 

Incapaz de resistir por 
más tiempo, me desnudé 
a mi vez y fui hacia el si- 
llón. Ella volvióse hacia 
mí y yo presioné mi boca 
con la suya, y juntos em- 
pezamoS a masturbarnos 
fogosamente, voluptuo- 
samente. Ella, para exci- 
tarse más, hundía la 
mano hasta lo más hondo 
de su chochito, y luego 
retiraba dicha mano para 
lamerla, sustituyéndola 
por la otra. Esto lo hizo 
varias veces, mientras 
yo, enloquecido, me aca- 
riciaba el grueso cipote, 
entreteniéndome en el 
capullo, casi morado de 
gusto. 

Después de unos minu- 





tos de este pajote colecti- 
vo, la joven buscó otras 
sensaciones.  Palpando 
mi miembro y sospesan- 
do mis cojones con su 
mano ágil, se inclinó y se 
metió la verga golosa- 
mente en la boca. 

Empezó a chuparla y a 
lamerla de arriba abajo, 
dándome una sensación 
de gusto increible. En- 
tonces, con mi mano 1z- 
quierda, empecé a acarl- 
ciarle las nalgas, mien- 
tras ella parecía gozar lo 
indecible con mi gran ci- 
lindro en su boca. 

Era, por lo visto, una 
apasionada de los chupe- 
teos y los lametones, con 
su lengua suave y raspo- 
sa a la vez, que se activa- 
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ba alrededor del capullo, 
haciendo excursiones 
desde allí hasta el naci- 
miento de los pelitos. Me 
inundaba la polla de sali- 
va, me mordisqueaba de- 
licadamente, y jugaba 
con la piel que recubría el 
glande; palpaba mis hue- 
vos, los hacía rodar entre 
sus manos, y todo ello a 
un ritmo que estuve se- 
guro no poder resistir 
mucho tiempo. 

Sin embargo, hice 
cuanto pude por conte- 
nerme y rechazando la 
voracidad de aquella 
boca indecente, la obli- 
gué a colocarse de espal- 
das, con las nalgas a ras 
del borde del enorme si- 
llón. Arrodillándome, se- 
paré sus muslos y pude 
contemplar la maravilla 
de su coño. Con una 
mano tironeé el pubis; 
cubierto de pelitos casi 
rubios y descubri los la- 


bios sonrosados de su 
cueva, ya mojados un 
poco con sus jugos. Un 
poco más abajo se abría 
el otro agujero lúbrico, 
seguramente ensancha- 
do por la penetración de 
innumerables pollones. 

Me incliné, separando 
bien sus labios vaginales 
casi en adoración, eintro- 
duje mi lengua en los re- 
pliegues más profundos. 

Ella empezó a jadear 
sordamente, retorciendo 
el culo de tal manera que 
me sentía presa de un in- 
tenso frenesí. 

—¡Oh, qué bueno, qué : 
bueno! —gemía ella sin 
cesar—. ¡Sigue, sigue y 
lame bien mi coño...! ¡Ese 
cono que me da tanto 
gusto...! ¡Ayyyyy! 

Por mi parte, sentía mi 
leche hinchando mis co- 
jones. El deseo de joder a 
la chica era cada vez más 
fuerte. 
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—Vamos —grité al fin—, 
te la voy a meter hasta los 
huevos... 

Entonces, cuando iba a 
cumplir lo dicho, ella me 
pidió ser ella misma la 
que se empalase en mí. 
Así gozaríamos más. 
Bien, me puse boca arri- 
ba, con mi poste carnal 
bien erguido, y ella se 
sentó encima, resbalan- 
do poco a poco. El capullo 
se le hundió sin dificul- 
tad. El coño mojado y cá- 
lido se cerró alrededor de 
mi aparato. Luego, sepa- 
ró los muslos al máximo y 
el fondo de su rajita em- 





pezó a estremecerse bajo 
mi punta que debía estar 
al rojo vivo. 

Levantándola suave- 
mente, comencé a impri- 
mir a su cuerpo un movl- 
miento de vaivén. Era 
como si me siguiese ha- 
ciendo una paja, como si 
me la chupase, pero con 
su chocho esta vez, no 
con su lengua. 

Fue entonces cuando 
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sentí el placer sublime. 
Mi leche descendió, yo 
creo que desde lo alto de 
mi nuca hasta el fondo de 
mi culo, y surgió dilatan- 
do mi picha, dura como 
de acero. 

Nos corrimos los dos a 
la vez, lo cual demuestra 
el gusto exquisito que ex- 
perimentamos. Pero yo 
no estaba harto todavía. 
Sentía que en mis cojo- 
nes o en mi polla queda- 
ba algo de leche, y desea- 
ba verterla toda en bene- 
ficio de aquella joven en- 
loquecedora, de la que ni 
el nombre sabía. 





Por tanto, colocándo- 
me delante de ella, con 
las piernas bien separa- 
das, empecé a meneár- 
mela. Cuando ella lo vio, 
no pudo resistirse, y vino 
hacia mí, volviendo a me- 
terse sólo el capullo en la 
boca mientras con las 
manos me acariciaba el 
resto del mango, las pelo- 
tas, y al final mis nalgas 
muy apretadas, hasta 
que finalmente introdujo 
un dedito en mi agujero. 

Ignoro cómo fue, pero 
lo cierto es que aquella 
caricia culera excitó mis 
deseos y cogiéndola re- 
pentinamente, la arrojé 
sobre el sillón (manchado 
completamente por mi 
leche y sus deliciosos ju- 
gos) y la. ensarté por de- 
trás. Empecé a forzar el 
orificio posterior y, aun- 
que con cierta dificultad, 
no porque el agujero 
suyo fuese estrecho, sino 
porque mi verga es bas- 
tante gruesa y larga (qui- 
zás por las muchas pajas 
que me hago), no tardé 
en tenerla toda metida en 
su recto. Al instante ini- 
cié el nuevo movimiento 
de subida y bajada, ayu- 
dado por ella que comen- 
zÓ a menear el trasero 
con la habilidad de una 
profesional consumada. 

—¡Más, canalla, más! 
—me pedía la muy puta-—. 
¡Métemela hasta que me 
destroces el culo! ¡Ese 
culo que puedes empalar 
siempre que quieras...! 
¡No pares, sigue, sigue, 
sigue! 

Y seguí, claro que se- 
guía... Adentro, afuera, 
adentro, afuera... 

¿Debo decir cómo ter- 
minamos? Más corridos 
que una liebre, besándo- 
nos y prometiéndome 
volver a su casa, a ser po- 
sible todos los días del 
ano... digo, del año. 
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Rata y la cachonda de 
Lisa estaban bailando 
muy apretujados en la 
discoteca del hotel. Ella, 
agarrada al cuello del 
chico, apenas se movía. 
Abierta ligeramente de 
piernas, sentía toda la 
potencia viril del macho 
clavarse en su raja. El 
coño le hervía, con una 
picazón tremenda y exci- 
tante a tope. 

—Si seguimos así, me co- 
rreré aqui mismo. 
—Pues yo ya debo tener 
michocho húmedo y muy, 
pero que muy mojado. 
Sinembargo la pareja se- 
guía bailando, arram- 
bándose descaradamen- 
te delante de todo el 
mundo. La gorda polla 
empujaba con fuerza por 
entre la falda de la chica, 
buscando implacable le 
brecha donde cobijarse. 
—Eres azafata, ¿no? Te 
he visto esta mañana 
acompañada de varios 
turistas. 


—Sí, trabajo en una agen- 
cia de viajes. Y ¿tú? No 
me equivoco si eres un 
“yuppi”, un ejecutivo, 
¿eh?. 

Cada vez Lisa sentía sus 
sienes palpitar y su ca- 
liente cuerpo pegajoso y 
sudado. Notaba el fluido 
néctar de su vulva rezu- 
marle por el coño y como 
pequeñas gotitas se de- 
rretían por sus muslos. 
Rata sabía que tenía a la 
chica a punto de carame- 
lo. Una de sus manos le 
palpó desimuladamente 
los pechos y notó la dure- 
za de las ubres y la afila- 
da punta de sus mogro- 
nes rasgándole casi los 
sujetadores. 

—¿Porqué no subimos a 
mi habitación? Quiero 
ver tu cuerpo, sobre todo 
tu coño, bien abierto y 
mojadito. 

—Y yo quiero vereserabo 
que me está martirizan- 
do toda la noche. Me has 
puesto tan cachonda que 


no aguanto más. Tengo 
unas ganas, tremendas 
ganas de hacer el amor. 
Y como el hombre iba 
lanzado, nada más entrar 
en el dormitorio, se des- 
nudó, mostrando la enor- 








me tranca a Lisa. Esta, 
viendo la polla tiesa y 
curvada, no reparó en 
metérsela directamente 
en el coño, y hundírsela 
hasta los cojones. 
Montada sobre las pier- 
nas de él, la azafata se- 
para sus nalgas para 
abrir su vulva y que el 
descomunal rabo entre 
sin dificultad en su vien- 
tre. Notaba en todo su 
conducto vaginal el hie- 
rro candente que parece 
aquel vergajo introdu- 
ciéndose dentro de ella. 
Y Lisa no quiere perder- 
se por nada la metida y 
mira con ilusión cómo el 
tarugo, después de ju- 
guetear en la puerta de 
su chocho, se clava has- 
ta el fondo. 

—Nadie diría que los 
ejecutivos jodéis tan 
bien. Tienes un rabo que 
casino me cabe dentro. Y 
eso que me moría de 
ganas de joder, de que 
me la metieras toda, pero 
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polla, dura y tiesa como 
el mármol, entraba en el 
coño desgajado de Lisa. 
La bola de acero que 
parecía el glande se 
abría paso, machacando 
y casi desgarrando las 
entrañas de la mujer. 

— ¡ Ahora, sí...! La siento 
cómo entra, cómo golpea 
dentro de mí. 

Las manos de Rafa suje- 
taban con fuerza las pier- 
nas de la chica para faci- 
litarla acometida bestial 
de su picha. Al final se 
clavó hasta la base y ella 
sintió un placer indes- 
criptible en toda su car- 
ne. 

—Tienes un coño muy 
grande. Magnífico. Te la 
he metido toda. Toda... 
El interior de aquel coño 
no se parecía en nada al 
de las jovencitas con las 
que Rata acostumbraba 
a follar. Y no es que Lisa 
no fuera joven, pero te- 
nía en la cama la expe- 
riencia de haber alber- 
gado en su cuerpo mu- 
chas pollas, y muy gran- 
des. 

—Me vuelven loca los 
rabos grandes. Nada más 
acercar tu cuerpo te la he 
notado. Es grandiosa, 
tremenda, como a mí me 
gustan. 

Ella había llegado a su 
tercer orgasmo, y sentía 
la flojedad en su cuerpo 
cuando Rafa descargó 
todo su potencial lecho- 
so en el vientre de Lisa, 
desparramándose la le- 
che por los majestuosos 
muslos de la chica. Ella 
se relamía los dedos 
huntados de la espesa y 
blanca cremosidad que 
a borbotones, le salía de 
su coño. 

—Eres una delicia de 
mujer... Follas de mara- 
villa... Te gusta joder, 
Ella norespondió. Seguía 
lamiendo el calientejugo 
que salía de su raja. Ese 
gusto inconfundible de 
semen recién brotado de 
los cojones de un macho, 


como ella sabía buscar- 
los. 

Estuvieron toda la noche 
follando sin parar. Un 69, 
chupando ella la gorda 
tranca mientras el, pega- 
da su cara entre los 
muslos mojados de ella, 
alcanzando su lengua la 
profunda abertura de su 


coño, le metía un dedo 
lubricado con saliva en 
el culo de Lisa que la hizo 
correrse en un grito des- 
garrador y unas palpita- 
ciones en todo su cuerpo 
que tardó en recuperar- 
se. 

Pero la noche era larga. 
Un segundo orgasmo de 





Rafa se precipitó en el 
culo de la mujer, que 
puesta a cuatro patas 
sobre la cama, recibió la 
enculada y posterior co- 
rrida, con otro intermina- 
ble fluido de ella. Y la 
noche no había termina- 


do. 





Hacía un calor asfixian- 
te. El coche de Laura y 
Toñi ronroneaba de 
manera alarmante. Así 
que en cuanto vieron la 
primera estación de ser- 
vicio se detuvieron. Ellas 
iban en plan de vacacio- 
nes con el dinero justo y 
si la cosa subía mucho 
las pasarían canutas. 
Pero se alegraron de ver 
a un buen mozo, un joven 
que atendía el taller. 
—No se lo que le pasa, 
chico, pero éste cacharro 
no tira. 

El muchacho abrió el 
capó y echó una ojeada 
al motor. No parecía ser 
grave la avería, pero sí 
algo cara. Había que 
cambiar una pieza y va- 
lía mucho. 

—Será cuestión de una 
media hora. Pero os cos- 
tará una pasta, ¿eh? 
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El chico las miró. No es- 
taban nada mal aquellas 
doschavalas. Ambas con 
una falda tejano muy 
corta, que en cuanto se 
agachaban un pocoseles 
podía ver todo el musla- 
men, incluido las redon- 
das nalgas, y no parecían 
cortarse por nada. 
—Una pasta gansa que 
podéis pagar con espe- 
cies de primera clase, por 
lo que veo. 

—No tenemos dinero. 
Bueno, un poco. Pero eso 
de las especies, no sabe- 
mos qué és. 

Toñi, apoyó su brazo 
sobre los hombros de él. 
Sus tetas, libres de ata- 
duras, 
tersas y muy excitantes, 
cosa que él no dejó de 
contemplar, fijando los 
ojos por entre la blusa 
hasta los preciosos pe- 


bailaron libres, 


chos que, sin recato, ella 
parecía provocarle. 
—Me refiero a esa mer- 
cancía, a tus especies de 
primera clase. Estáis 
buenísimas, y un descan- 
so en mi casa, mientras 
yo reparo vuestro coche, 
no os sentaría mal. Os 
vais calentando, que en 
seguida vengo yo a co- 
brarme. 

—De acuerdo. Espero que 
tu mercancía sea tam- 
bién de primera clase. La 
nuestra ya la has visto. 
—Nopreocuparos. Habrá 
suficiente para las dos. 
Pero Toñi, que era muy 
desconfiada, le metió 
mano al paquete, encon- 
trando en su magreo, un 
bulto enorme y a punto 
de reventar su bragueta. 
Las dos chicas se mira- 
ron satisfechas. La repa- 
ración les saldría gratis 





y además gozarían de 
una tranca formidable. 
—De acuerdo, chico, pero 
no tardes. Tenemos mu- 
cha prisa. 

El no comprendió muy 
bien si la prisa se refería 
a las ganas de follar de 
ellas, o a seguir el viaje. 
De todas maneras la cosa 
estaba clara. Se cobraría 
a golpes de coño. Esos 
chochitos que se intuían 
pegaditos a las bragui- 
tas, con un vello tan pe- 
ludo que les salían los 
rizos por entre las costu- 
ras, harían las delicias 
del mecánico. 

Cuando él llegó, las dos 
muchachas estaban en 
pelotas, esperándole. No 


se había equivocado. 


Eran dos bombones, con 
unas tetillas no muy 
grandes pero duras, so- 
bre todo sus mogrones, 
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table, y como no eran 
excesivamente grandes, 
se los mamó por entero. 
—Lo haces de maravilla, 
chico. Follas que es un 
alucine. Note corras aún, 
déjame disfrutar a mí 
también de tu verga. 

Y Toñi, que lamía la raja 
y el culo de su amiga 
mientras ésta gozaba de 
la jodienda, se tragó de 
golpe todo el amarillen- 
to ácido que salió dispa- 
rado de la polla y regó el 
chocho de Laura y su 





boca, sobre todo su boca, 
tragándose el líquido 
lechoso que brotaba de 
aquella raja sin cesar. 
—Espera, note vacíes del 
todo, espera... 

Y Toñi se colocó encima 
de él, bien abierta de 
muslos. Su coño resulta- 
ba esplendoroso, rojo y 
muy carnoso. Laura, con 
dos dedos, le palpó el 
clítoris, haciendo que 
éste emerglera y restre- 
garle la afilada punta, 
muy suavemente, con las 














yemas de sus ágiles 
deditos. 

Ahora la visión que tenía 
el chico de la jodienda 
era más excitante y obs- 
cena. Las nalgas abier- 
tas de Toñi se pegaban a 
su bajo vientre, siendo 
fácilla contemplación de 
la perfecta raja de su 
trasero, con su ano bien 
ensanchado. Notuvomás 
que apuntar su dedo 
sobre el cerrado orificio, 
hurgar y meterlo hasta 
el fondo, removiéndolo, 





a la vez que Toñi, salva- 
jemente follaba y mas- 
turbada por delante y por 
detrás, se corría sin pa- 
LE; 

—No te corras, cielo... No 
hay prisa... 

Claro que las dos calien- 
tes mujeres no tenían 
prisa. Aquella tranca, 
golpeándoles el coño 
furiosamente y dándoles 
un tremendo gusto, no la 
encontrarían fácilmente 
en sus vacaciones. 

Las dos chicas se alter- 
naban la montura. El 
bravo mecánico aguan- 
taba todos los caprichos 
de ellas. Toñi, que poco a 
poco se iba calentando 
de forma exagerada, era 
la que más ganas tenía 
de polla, y cuando no 
podía metérsela en la 
bocaoensuraja, se ponía 
a horcajadas sobre la 
cara de él, para que éste 
le lamiera el coño hasta 
correrse, llena de espas- 
mos y tembleques. 
—Riéganos con tu leche... 
Las dos a la vez. Un poco 
de tu leche para cada 
una, en nuestros coños. 
Toda. Toda... 

Aquel cipote parecía de 
acero. Las dos golfas, 
puestas a cuatro patas, 
levantaron una pierna, 
igual que perras a punto 
de orinar, y ofrecieron sus 
vulvas a los cuajarones 
de semen que les rega- 
ba, tal y como deseaban, 
sus desgajadas brechas. 
—Más... cielo... Todo lo 
que puedas. Córrete todo. 
No dejes nada en tus 
huevos, amor. 

La pastosidad lechosa se 
iba impregnando sin 
parar porel ojete y el coño 
de las dos viciosas ami- 
gas. Aquella cremosidad 
contrastaba con sus pie- 
les morenas y tostadas 
por el sol. 

El riego abundante de la 
corrida del chico puso fin 
a la reparación, sobre 
todo a los dos cuerpos de 
ellas. 
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Nunca imaginé que 
pudiera acabar comien- 
do la polla a los hombres 
que intentaran violarme, 
y lo lograran. Es increíble 
el poder de la carne. 
Cuando se dispara, cuan- 
do expresa violentamen- 
te su necesidad, no hay 
nada ni nadie que pueda 
detenerla. Ni la razón. Ni 
el odio. Ni la desespera- 
ción. 

Mientras aquellos dos 
bestias me sujetaban y 
me obligaban a desnu- 
darme para tomarme lue- 
go, uno por las axilas, y 
otro por las piernas, 
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abriéndomelas para de- 
jar franco el paso a mi 
coño, les odié con todas 
mis fuerzas y, si en aquel 
momento me hubiesen 
dejado libertad para de- 
cidir sobre sus vidas, no 
habría dudado en des- 
cuartizarlos. 

—-Pero luego, a medida 
que uno me follaba salva- 
jemente, y otro me suje- 
taba, aprovechando para 


palparme y apretarme * 


las tetas, mi excitación 
fue creciendo y la excita- 
ción, el deseo de follar, 
de sentir dentro de mi 
coño amotinado a la pu- 
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Eran dos empleados 
de una empresa de man- 
tenimiento —al menos, 
eso dijeron ellos— que, al 
parecer, tenían la misión 
de revisar toda la instala- 
ción de gas. Yo me fui ha- 
janza de aquellas vergas 
tremendas, fue impo- 
niéndose a la mente, a la 
razón. Quería odiarles y, 
sin embargo, ya necesi- 
taba de sus vergas. Aho- 
ra hubiera sido capaz de 
matarles, de descuarti- 
zarles también, si hubie- 
sen sido capaces de de- 
jarme en la estacada, a 
ritad de camino. 
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cia el interior, dispuesta 
a coger mi bolso para 
abandonar aquel aparta- 
mento-muestra del edifi- 
co en construcción, y allí 
fue sorprendida por los 
dos cabrones, vestidos, 
pero con las vergas libe- 
radas de calzoncillos y 
cremalleras. 

Comprendí al instante 
lo que trataban de hacer, 
pero no tuve tiempo de 
nada. Ni de gritar. Se 
echaron sobre mí y em- 
pezaron a arrancarme la 
ligera ropa que llevaba 
puesta, sin preocuparse 
de que gritara, puesto 


que todo el edificio esta- 
ba vacío. No quedaban ni 
obreros ni visitantes en 
aquel piso muestra, 
amueblado y decorado. 
Era inútil que gritara. 
Difícilmente podría ser 
oída desde el exterior. 
Eso aparte, de que a cada 
grito la respuesta era in- 
variable: un tremendo 
bofetón. De manera que 
ve luchando deses- 
peradamente, intentan- 
do liberarme de aquellas 
manazas que recorrían 


mis tetas, para 
permitir que ahora fuese 


metiera. 


Este lo hizo con más 
tiento, y sabiendo apro- 
vechar la lubricación del 
primero. Empezó a salir y 
entrar con lentitud, mi- 
rándome a los ojos, re- 
creándose en cada milí- 
metro de follada. Lenta- 
mente. Sonriendo. Y. 
cuando la tenía toda den- 
tro, la iba sacando, siem- 
pre con la misma lenti- 
tud, para volver luego a 
meterla, repitiendo la ex- 
hibición lenta y habilido- 
sa. o 
Poco a poco, el miedo y 
hasta el dolor fue dar 
paso al placer. Me da a 
gusto aquella forma d 
ser violada. Y mi coño 
empezó a reaccionar, y 
mi vientre empezó a con- 
traerse con la acción de 
la lujuria que ya recorría 
mis venas, encendiendo 
la sangre. 

A partir de ahí, no ne- 
cesitaron sujetarme ni 
pegarme. Ya no deseaba 
gritar. Ni huir. Sólo que- 
ría que continuaran, que 


A medida que 
uno me folla 














prosiguieran ininterrum- 
pidamente hasta que no 
quedara en mi cuerpo ni 
una gota de flujo, hasta 
que mi coño se secara 
para siempre. 





Por eso, cuando ellos 
terminaron, cuando cre- 
yeron que ya habían ob- 


tenido todo lo que que- 


rían, me arrojé sobre 
ellos, suplicándoles que 



















Y luché hasta que la polla 
- de uno de ellos empezó 

a abrirse paso en mi 

chumino con fuerza. 





no se fueran, que conti- 
nuaran un poco más, pro- 
metiéndoles que sería 
capaz de provocarles una 
nueva corrida, y conse- 
guir que sus pollas vol- 
vieran a empaparme en | 
leche. l 

Y hube de convencer- | 
les echándome sobre sus 
- pollas, mamándoselas, 
_ devorándolas, chupán- | 
- doselas con avidez, has- | 
ta que otra vez me cogie- i 














lándome hasta el fin. 
Me violaron otra 
pero ahora, en esta 
gunda ocasión, estin 
dos por mis tremendas y 
furiosas mamadas. Aho- 
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La apuesta iba de pelo- 
tas, sobre todo para la 


despampanante rubia. 


Quien ganara al billar, y 
metiera más carambolas, 
sería e que llevaría la 
iniciativa en la jodienda. 
Ella estaba segura que 
él metería todas las bo- 
las y por eso se dejó ga- 
nar descaradamente. 
_—La última tacada tie- 
nes que meterla en mi 
coño. Te será fácil. Te lo 
abro todo para que no 
falles. 

Y bolas y taco entraron 
en el coño de la golosa 
Mery, la rubia folladora, 
amante de las buenas 
trancas, ya que tanto su 
capacidad bucal como 
vaginal eran enormes. Y 
como no se fiaba de los 
tíos, antes los tenía que 


ver en pelotas para ase- 


gurarse que su raja se 


completaría con el pollón 
de su nuevo amante. 
Aquel cigalón le rozó por 
entero la puerta húmeda 
y pegajosa de su vulva. 
El descapullado glande 
le acariciaba la raja, ex- 
citándola nerviosamen- 
CNI o 
terse en su vientre. 
—Vaya pollón. Si te vie- 
ras en pelotas. Es dema- 
siado. Te cuelga una bar- 
baridad. Se te ve por en- 
tre las nalgas. 

Y quiso chupetearlo. Em- 
pezó a besarlo por la 
punta, metiéndoselo en- 
tre los labios y salpican- 
do la cabeza con su len- 
gua. Los lametones se 
iban extendiendo poco a 
poco a todo lo largo de la 


verga. Una verga dura, 
llena de venitas que pa- 
recían iban a explotar de 
un momento a otro sobre 
la boca de Mery. 

—Cariño, con ese taco, 
yo tampoco fallaría una 
bola. Ahora quiero que 
me lo metas todo, con la 
misma precisión que si 
jugaras al billar. 

La deuda se saldaría en 
la misma mesa de billar. 
La rubia se sentó en el 
borde, enlazando sus 
piernas casi por los 
hombros de él, a la espe- 
ra que éste le traspasara 
hasta las entrañas. El 
coño se fue abriendo a 
medida que el carnoso 
taco se introducía. Ella 
notaba el forzado ensan- 
chamiento de su vagina 
debido a la descomunal 
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¡LI MA 
trando en todo su cuerpo. 
—La siento clavarse 
dentro de mí.. La noto en 
mi vientre y cómo me 
sube por el estómago. Me 
estoy llenando toda. Es 
una burrada, cariño, el 
gusto que me das. Méte- 
la toda, aunque me rom- 
¡LEMA MAA 
pero la quiero toda. 


Pero antes de metérsela, 
como ella gritaba llena 


desalvaje desesperación 
lujuriosa, él se la restre- 
gó por todo el dudoroso 
cuerpo de la rubia. Aquel 
pollón le quemaba cada 
poro de su erizada piel. 
Cobijada entre las maci- 
zas tetas, el super poten- 
te taco le apuntaba a su 
ansiosa boca. 

—Dámela, quiero ma- 
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o AO 
pártela. Quiero comerte 
la polla. Me cabe toda. 
- Me gusta mamarla. 

Sin embargo él sequía 
con su diabólico juego, 
frotando sus bolas, sus 
contraídos y llenos testí- 
culos por el vientre de 
ella. Su coño rezumaba 
un espeso jugo que le 
cargaba aún más de 
TTM NO lO) folla- 
ra, y así pagar su deuda 
ASA 
—¡Fóllame! ¡Y córrete en 
mi vientre! ¡Fóllame, 
] , y no me hagas 
1 más! Me volverás 
loca sinó me la metes 
toda. Y no la saques has- 
ta que me muera de pla- 
cer. 

Echado sobre el tapete 
verde, el tío se abalanzó 











erustándose a la per- 
fección para que ni un 
centímetro de su vergajo 
dejara de meterse en el 
ocho de su amante. En 


el contínuo mete y: saca 
de aquel enorme tronco, 
y cómo sus huevos, pe- 
gados y muy llenos de 


—Así. Así quiero pagar- 
te, con una buena folla- 
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UN DESEO IRRESISTIBLE : SUPER LONG 


AFRODISIAKUM 
25,5 cms. 


DARDO ds largo 


GOTAS SUPER ESTIMULANTES 


Este asombroso preparado a base 
de substancias naturales, incoloro y sin 
sabor se puede al disimuladamente con cualquier tipo de bebida O satisfacción 
comida, siendo de efectos practicamente inmediatos. Cualquier mujer la más exigente 
deseara que calme su “sed” sexual con inagotáble insistencia, teniéndolas 09 > 9 
que tomar Ud tambien para no decepcionarlas. No tiene ningún tipo de E de las féminas. 
contraindicación iaa Regulador 
(N- REGISTRO SANITARIO 31 292-8 de vibración 
¡OBSEQUIO! 1 libro-recetario de los 50 Coc- ncorporado. 
teles más afrodisiacos del mundo, para que Funciona a Pilas. 
Vd. los pueda preparar. : 
REF. 6797 AFRODISIAKUM “DARDO” .. 1.890 - Ptas - REF. 1055 
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MAS DESARROLLO 
MENOS IMPOTENCIA CON 


DEVELOPE 
. SYSTEM 
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POS? 


¡EYACULACION PRECOZ! 
¡IMPOTENCIA! ¡FRIGIDEZ! 
¡PENE INSUFICIENTE! 


Destierre de una vez y para siempre todas estas anormalidades, causa de una 
constante insatisfacción sexual, con los extraordinarios preparados que le 
ofrecemos a continuación, creados después de largos estudios 
pos un equipo formado por expertos cientificos y sexologos. 

Su riguroso control de calidad y las substancias naturales que componen 
cada uno de estos productos, los hacen tremendamente eficaces 
en el tratamiento adecuado a cada caso. 


“STRONGCREAM” TRATAMIENTO 
PARA AUMENTAR LA POTENCIA 
SEXUAL 


Enérgico preparado de efectos inmediatos. El pene se revita- 
liza, dándole consistencia y dureza durante largo tiempo 
pudiendo dar plena satistacción a las mujeres que Sea nece- 
sario Muy indicado para hombres de edad madura o ¡nape- 
tentes sexuales 


REF. 6811 STRONGCREAM 1890 ptas. 


“"LONGCREAM” TRATAMIENTO 
PARA EL DESARROLLO DEL 
PENE 
Excepcional producto de efectos asombrosos. Basta ya de 
miembros pequeños y poce potentes. La aplicación continua 
de este preparado. de fácil absorción inofensivo y antialérgico, 


hará de Vd. un hombre seguro de si mismo, con un potente pene más grueso y musculoso, 
lleno de energia y vitalidad, capaz de dejar absorta a cualquier fémina, ya que el tamaño del 
mismo influye de forma psicológica. en el placer que experimenta la mujer. 


REF. 6812 LONGCREAM 1890-ptas 


“TIMECREAM” EVITA LA EYA- 
CULACION PRECOZ ALARGANDO 
EL CONTACTO AMOROSO 
Para el hombre que sufre de eyaculación precoz, este es real- 
mente un problema de grandes dimensiones, no tan sólo para 
él, sino también para su compañera, la cual queda una y otra 
vez insatistecha de su contacto sexual 


Este Jucto que le ofrecemos, evita de forma casi instantánea esta anormali- 
dad, haciendo que los contactos amorosos sean mucho más amplios y proporcionando un 
placer casi imimaginable, tanto a el como a ella 


REF. 6813 TIMECREAM 1890 - ptas. 


“STIMCREAM” CREMA 
INTIMA FEMENINA 
COMBATE LA FRIGIDEZ 


Existe la mujer frigida? Bien, es posible que asi sea, pero 

para ello ha sido creado y pensado este maravilloso pro- 

ducto. Una pequeña aplicación en la zona clitoreidal, 
nacen de una mujer frigida o más bien '*fria'*, una persona deseosa de sexo, una persona 
deseosa de ser complacida por su compañero, una persona en definitiva que disfrutará ple- 
namente y sin inhibiciones del contacto sexual 


REF. 6814 STIMCREAM 1890 - ptas 
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Venoso y 
potente, llena 
de placer y 
Fiel 
reproducción 
de una vagina real, que dará a ca- 
da hombre inolvidables horas de 
placer. Por su tamaño (18 cms. de 
largo) es ideal para llevarla en sus 
desplazamientos. Regulador de vi- 
bración incorporado, ajuste pertec- 
to, latex de 1.* calidad. Funciona a 


pilas. EF 1133 2.490.Ptas. 
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EL 
AUTENTICO 


BULLY 


El mas potente, grueso y poderoso 
de los vibradores, fiel a la forma 
natural del pene y equipado con 
modulos excitantes. De 23 cm. de 
longitud y 5 cm. de diámetro. Con 
regulador de vibraciones para in- 
crementar el placer a voluntad. Color 
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CON REGULADOR DE 2 El único vibrador que le proporciona al 
El metodo universal que te dará la medi- + VIBRACIÓN A DISTANCIA + Mismo tiempo un intenso y continuado 
da y la oa deseada, en breve ra 
tiempo. Un gran pene es el sueño de : 
muchos hombres o gozo la mayoria , 
de las mujeres. Ahora puedes conse- > 
guir. No tiene contraindicaciones. Su : 


uso es sencillo y sus efectos fulmi- carne. Funciona a pilas. 
nantes DEVELOR 6 cms. Bono + REF. 1071 Vibrador Vibrador 
REF. 1043 system 1.990.ptas $ REF. 1091 Hinchable  1.990.Ptas. $ Doble placer 1.990,-Ptas. $ REF. 1047 BULLY 1.890. Ptas 


. 
A A O 


AUTENTICAS: SUPER FOTO 


: SUPER-REVISTAS DE 
¡ SADO MASOQUISMO pi CA pon 
S 


LIMITADO 


¡¡A TODO 
COLOR!! 
TEXTO EN 
ESPANOL 


Aventuras, sexo, intriga y 
fabulosas mujeres. 
Increibles escenas con todo 
tipo de variantes sexuales 
altamente explosivas. 


Un vibrador indispensable para sus jue- + Placer anal y vaginal, hasta llegar a una 
gos amososos. Ud. elige el grosor según explosición sucesiva de orgasmos jamas 
los deseos de su pareja, para llegar en $ alcanzados por una mujer. Latex suave, 
un tiempo record a una cascada ininte- $ Color carne. Regulador de vibración para 
rrumpida de orgasmos. Funciona a pilas. $ Incrementar el placer a voluntad. 

Latex suave color carne. Medidas: 21 x 2 Funciona a pilas. Medidas 21 x 8 cms. 
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Este aparato de látex de 1? cali- 
dad con regulador de vibración 
incorporado y bomba succiona- 
dora de aire para un perfecto aco- 
plamiento del pene, le garantiza 
una masturbación inigualable, asi 


versión de 
LUXE 


Con 4 cabezales intercambiables y 2 com- 
plementos de látex de 1.2 calidad, diseña- 
dos para proporcionar el máximo placer. 
IMPORTANTE: complemento curvado di- 
señado cientificamente para dar masaje y 
activar el punto «G» femenino. 


REF. 1147 N.D. PUNTO «G» 1.990 -pras 
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| Medidas: 215x280 mm. 

e Escenas escalofriantes altamente 
excitantes y provocativas. Torturas, 
como una progresiva vitalización $ vejaciones, látigo, cuero, etc. etc. 
y potenciación del pene. REF. 3220 1 Revista 1.490.Ptas 
REF. 1031 2.990. Ptas. * REF. 8308 2 Revistas 2.490..Ptas. 
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POR FIN LLEGA A ESPAÑA 


«MISS WORLD» 


La muñeca hinchable 
más vendida 
DE EUROPA 


TAMAÑO NATURAL 
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compañero 

que parece natural. 

Provisto de un formidable pene 
de 19 cms. de largo en cons- 
tante erección y con 2 orificios: 
anal y bucal, para llenar de pla- 
cer tanto a la mujer como al 
hombre que lo desee. 
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Calibre 4,5 mm. Modelo 
MILBRO SP-50. 
Fabricada en aleación 
aluminio, pavonada 
en color negro 
Empuñadura anatómica 
que se adapta perfecta 
mente a la mano del 
tirador. 

Gran precisión de tiro 

T Perfecto equilibrio. Usa 

balines tipo diábolo. 
MEDIDAS: Longitud total 
24 cms. x 12 cms 
de ancho. Peso 700 grs. 


Con mas de 100 ilustraciones a todo color cada una, primeros planos de 
escenas inimaginables y de gran realismo, penetraciones a go-go, sexo oral, 
menage a trois, sado-masoquismo, lesbianismo, travestismo y todo lo que Ud. 
no se puede llegar a imaginar lo encontrara en estas revistas. Le aseguramos 
que quedara, gratamente sorprendido 
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Siempre deseosa. Siempre accesible. Sensualmente incitan- 
te. De tacto suave como la piel. Busto joven y pezones rosa- 
dos. Muslos y piernas curvaceas. Cabello largo y sedoso. 
Labios amorosos, boca profunda, ano tentador y vagina deli- 
ciosa. 


Ahora lo tiene muy fácil. Con «LOOK-SPY» 
Ud podra atravesar paredes y puertas con su 
mirada Instrumento optico de gran precision 
de tamaño menor al de un cigarrillo. Facilmen- 
te camuflable Optica especial «gran angular 
que le permitirá observarlo todo sin ser visto 


Y lo más importante, a un precio de oferta 
Instrucciones de uso en castellano 


REF. 1142 Muñeca hinchable (con 3 orificios) 4.290 -Ptas. 


ec... .0.00060600000000000000000000EOOAILIIIOIILIAAAAAIAIAIAIAAAAIAIAIA 


mies toincoleb PI SO LA 


zu] ALTA 
SUPER-AUTOMATICA 


CALIDAD 

RECIEN GRATIS IMPORTACION 
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DIRECTAMENTE 


A SU DOMICILIO 


Fabricados con todos los adelantos 
tecnicos y de control electronico de ca- 
lidad. Su finura y lubricación especial 
hace que practicamente no se note a 
usuarlos, manteniendo asi toda la ¡n- 
tensidad del contacto amoroso 
¡Especialmente recomendado para una 
buena Planificación Familiar! 
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sadas automaticamente. Su 
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segura. Ideal para personas 

que viajen vivan solas o salgan de noche 
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Poco podía pensar Gines 
que al entrar en la casa 
- desu amiga, ésta le esta- 
ría esperando con dos 
coños abiertos: el suyo y 
el de una amiga. 
—Pero, bueno, ¿qué es 
eso? 

—Ya te lo puedes imagi- 
nar, Gines. Dos coños 
desesperados, abiertos 
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aquello de la novedad, 
que siempre tiene su 
morbo. La engatilló por 
detrás, levantándole una 
pierna y metiéndosela 
hasta el fondo. 

—Hoy tendrás que escu- 
rrir bien tu polla Ración 
doble de leche, pues mi 
amiga no se conforma 
con unas gotitas. Le he 


para tí solo. Ya te he 
hablado mucho de Tina, 
y es que a veces nos lo 
hacemos nosotras, con el 
consolador doble, pero si 
tenemos tu polla, ya me 
esplicarás a qué espe- 
ras. 
Y poco tardó el hombre 
en ponerse en pelotas y 
zumbarsealaamiga, por 


















hablado tanto de tu for- 
ma de joder que tendrás 
que hacerme quedar 
bien, amor. 

El tío le estaba pertoran- 
do con su verga y la an- 
siosa de Tina no hacía 
más que abrir la boca y 
correrse de gusto. Con la 
picha bien adentro, los 
pliegues del coño sobre- 



































salían de tal forma que 
Luisa no pudoresistir pe- 
- garle una lamida. a su 
amiga mientras era fo- 
lada por su amante. 
Y la verdad es que la len- 
gua se metía en la estre- 
chez que dejaba el mete 
y saca de lajodienda,ras- 
cando y expulsando sus 
salivajos todo el cremo- 
so flujo que brotaba de la 
desparramada Tina. 
—No puedo más. No 
aguanto tanto placer a la 
vez. Vacíate ya... 
Y el taladro que era el 
vergajo de Ginés empe- 
zÓ a sacar leche de su 
punta, depositándola en 
| las abrasadas entrañas 
de la desesperada y gi- 
miente Tina. Grandes 
chorretones de esperma 
manaban de aquel en- 
cendido coño y eran la- 
midos y relamidos por la 
voraz lengua de Luisa, 
que ya notaba subirle la 
calentura y picarle el 
chochito de tanto gemi- 
do y tanta palpitación de 
su rendida amiga. 
—Ginés, amor mío, deja 
un poco para mí. Fólla- 
me antes de que te que- 
des sin leche, amor. ¡Que 
yo sí que no aguanto más 
sin que me la metas...! 
Apenas sí se habíatoma- 
do un respiro, Ginés le 
encajó a su amiga el 
jugoso y carnoso tarugo 
que le colgaba entre las 
piernas, calzándola has- 
ta los huevos. El macho 
tenía una manera de fo- 
llar que parecía que iba 
| a destajo. Con el pollón 
hinchado y el capullo 
morado, arremetía a Lui- 
sa sin contemplaciones. 
—¡Oh, sí, Ginés...! Así me 
gusta...! Eres un salvaje, 
pero me encanta cómo fo- 
llas...! 
Tina, ya recuperada, 
hacía que su amiga si- 
guiera comiéndole el 
coño, limpiándolo de 
semen y flujo, puesta en 
cuclillas justo su vulva 
encima de la cara de 
Luisa, dejando escapar 
todos los grumosos res- 
tos de la corrida. 
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No solamente tuvo ración 
doble de coño Ginés, sinó 
que ellas seinundaron de 
leche, desbordándoles 
por sus abiertas rajas. 
Tina, que le escocía de 
forma bestial su coño, le 





ofreció la raja del culo a 


Ginés, esperando que él 
la estrenara por detrás. 
—iMétela por detrás. Me 
romperás el culo pero 
también me harás gozar 
con locura! 









Y la verga entró por pri- 
mera vez en el angosto 
agujero de Tina, pasan- 
do del sufrimiento más 
fuerte, al placer más 
maravilloso que su cuer- 
po había experimenta- 
do. 

—Yo también, Gines, 
penétrame por las nal- 
gas, y córrete en mi tra- 
sero... Yo también, 
amor... 

A partir de entonces, Gi- 





















nés tuvo que hacer jor- 
nada doble, cosa que a 
él no le disgustaba, ya 
que sus huevos eran 
como tanques repletos 
de rica leche. 


Natalia había oído mu- 
chas veces, y lo había leí- 
do en alguna revista, lo 
que era hacerle una bue- 
na chupada a un hombre. 
Pensaba que eso tenía 
que ser fascinante, y que 
daría un gusto fantásti- 
CO. ¿Qué se sentiría cuan- 
do se tuviese la gorda 
verga de un tío dentro de 
la: boca? Alguna de sus 
amigas había insinuado 
que eso era algo magnífi- 
CO, y seguramente era, 
porque ella lo había pro- 
bado, aunque no se atre- 
viera a confesarlo. A ve- 





ces, cuando le había visto 
la polla tiesa a su marido, 
había estado tentada de 
amorrarse sobre el pilón, 
y meterse toda su trompa 
enla boca, pero no se ha- 
bía atrevido. Quizás él le 
hubiera dicho que era 
una puta viciosa, o algo 
parecido. 

Pocos días después te- 
nía que salir para el ex- 
tranjero, y se preguntaba' 
si alguna vez podría en-., 
contrar a un macho que 
tuviera una estaca de 
verdad, para saber lo que 
era meterse en la boca un 


buen cipote. 

Cuando Mario tocó a su 
puerta para despedirse 
de ella, porque él tam- 
bién se iba de viaje, no 
podía figurarse, que por 
fin iba a satisfacer su de- 
seo de mamar una buena 
polla. 

—Al fin te vas. ¿No es 
eso? —dijo él. 


— Así es. 
—Siento mucho que te 
vayas, porque pierdo 


toda esperanza. 

—¿Qué esperanza? No 
sé qué quieres decir. 

El se la miró a los ojos, 





luego a sus tetas gordas 
y redondas, a todo su 
cuerpo, y dijo ya lanzado: 

—Si, tenía la esperanza 
de poder follarte algún 
día. 

Natalia se sobresaltó y 
el corazón empezó a latir- 
le mucho más de prisa. 

—Estás delirando. 

—No. Ya sabes que 
siempre me has traído 
loco. Que hubiera dado 
cualquier cosa por ense- 
ñarte mi polla, y metérte- 
la hasta el fondo de tu 
coño. 

—6$Si, estás loco. Estás 























totalmente loco  —dijo 
ella temblando. 

El, sin vacilar, se acer- 
có a Natalia y le quitó la 
falda. Luego la puso con 
las piernas hacia arriba. 

—Voy a: chuparte tu 
chumino. Voy a saborear 
tu chócho antes de quete 
vayas. 

Su lengua parecía una 
espada metiéndose en su 
raja, mordiéndole la pepi- 
tilla, bebiéndose su hu- 
medad. 

Ella no paraba de,ex- 
clamar: 

—i¡Loco! ¡Loco! Pero 
qué gustazo tengo. Qué 
gustazo tan grande. 

Natalia con las nalgas 
abiertas y su coño todo 
empapado, estaba al bor- 
de del frenesí. El dejó de 
lamer y se quitó las ropas 
tirándolas a un lado. A 
ella, los ojos sele desorbi- 
taron al ver aquel palitro- 
que enorme, tieso, duro, 
y con el capullo fuera. 

—i¡Tu polla! ¡Lo que 
quiero es tu polla! ¡He so- 
ñado tanto con una bue- 
na polla! 

—¿Deseas mi verga? 
¿Quieres mi tranca, Na- 
talia? 

—Quiero chuparla. Sa- 
ber lo que es eso. Quiero 
tenerla en mi boca y co- 
mérmela toda. 

El se arrodilló casi so- 
bre su cabeza, con su 
mandoble rozándole los 
labios. Ella se había qui- 
tado el sostén y sus enor- 
mes tetas se agitaban 
como bolas calientes. Na- 
talia cogió la batuta entre 
sus.manos y se la colocó 
entera en la boca. Cuan- 





do tuvo aquel tarugo en 
su garganta creyó sufrir 
un desmayo. Aquello era 
delicioso. Mario empezó 
a dar culadas y la verga 
entraba y salía en sus la- 
bios como si fuera un ém- 
bolo caliente. 

—Disfruta. 
con mi polla. 

Natalia gemía, restre- 
gaba su culo contra la 
manta de pelo, le araña- 
ba. 

— Ahora te voy a echar 
mi polvo en tu boca. Te 
voy a echar mi riada. Có- 
rrete tú también. Córre- 
te. 

—Sí, me corro. Me vie- 
ne la corrida. 

La leche casi le saltó 
fuera de los labios, po- 
niéndoselos blancos. 

—i¡Ay...! ¡Ay...! ¡Ya...! 
¡Ya me voy! ¡Ya me co- 
rro! ¡Ya...! 

Natalia quedó con la 
boca llena de jugo blan- 
co, mirando con ojos lán- 
guidos a Mario. Había 
disfrutado como una bu- 
rra caliente. 

—¿Te ha gustado? —le 
preguntó él. 

— ¡Oh, sí! Ha sido estu- 
pendo. Tu polla tiene un 
sabor delicioso. | 

Mario se la quedó mi- 
rando con la tranca toda- 
vía tiesa. 

— Ahora me gustría fo- 
llarte. 

La verga de Mario le 
entró con fuerza en todo 
su chochamen. Cuando 
Natalia se marchó ya sa- 
bía lo que era una buena 
lamida de polla. 


Disfruta 


Hilario Castón 
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- Pensábamos cambiar 
de piso, y mi marido no 
pudo acompañarme a 
verlo. El joven que se en- 
cargaba de enseñarlos, y 
que era empleado de la 
inmobiliaria, yo le cono- 
cía bastante. Muchas ve- 
cinas de la escalera de- 
cían de él, que era un gol- 
fo, que perseguía a las 
mujeres, y que incluso 
había intentado violar a 
alguna, aunque eso no 
eran más que rumores. 
Las veces que me había 
cruzado con él en el por- 
tal, ya que vivíamos en el 
mismo bloque de pisos, 
me había sonreído de una 
manera descarada, mi- 
rando con fijeza mis de- 
lanteras y mi culo. A decir 
verdad, lo tengo bastan- 
te atractivo, y hace que a 
los tíos se le levante su 
aparato. 

Cuando llegué al piso 
me recibió sonriente y sin 
dejar de mirarme como si 
quisiera dejarme desnu- 
da. Aquella manera de 
mirar clavando sus ojos 
en mis tetas y en mis 
muslos, me excitaba. El 
chico estaba muy bien. 
Era muy guapo y tenía un 
no sé qué que me atraía. 
Me enseñó el piso dándo- 
me toda clase de explica- 
ciones. Su voz era dulce, 
lánguida, y cuando me 
miraba, sus ojos parecían 
desprender un deseo 


contenido, como si me 
deseara cada vez más. 
Llegamos al salón. Había 
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una especie de tumbona, 
que parecía que la hubie- 
sen dejado allí olvidada. 

— Alguien se la ha de- 
jado aquí — dije yo. 


—La he traido yo —res- 
pondió él con desenfado. * 


— ¿Tú? ¿Y para qué? 


—Sabía que vendrías y 


por eso la he traído. 

—No te entiendo. 

—No querrás que folle- 
mos en el suelo. 


Tuve un sobresalto y 
creí que se me cortaba la 
respiración. Aquel chico 
era un atrevido o un chi- 
flado. El me estaba mi- 
rando con fijeza, con la 
mirada brillante, y yo sin 
quererlo, noté que mi 
coño se ponía húmedo. 

—Estás sonado. ¿Có- 
mo sete ocurre decir eso? 

—Es la verdad —dijo 
con calma—. Vamos a jo- 








der y túlo sabes. Vamos a 
follar hasta que la leche 
se te derrame del coño. 
Fui a separarme de él. 
Le tenía miedo, y tam- 
bién miedo de mí misma. 
Quizás no pudiera resis- 
tirme. El me cogió con 


fuerza por el brazo casi 


haciéndome daño. 

—No te vayas. He di- 
cho que voy a follarte. 
Voy a darte el gusto más 





grande de tu vida. 
Me arrastró hacia la 
butaca. Yo quería resis- 
- tirme, luchar, pero no po- 
- día. Solamente podía de- 
CU. 
| — ¡No! ¡No lo hagas! 
Me desnudó poco a 
“poco, a veces tirando 
- bruscamente de mis 
prendas, hasta que me 


dejó totalmente desnu- 

da. El se bajó los pantalo- 
nes y se tumbó en la bu- 

taca. Su picha apuntaba 

hacia mí como una espa- 
| da rojiza. Me apretó con- 
tra él hasta que su poten- 

te cilindro rozó los plie- 
- ¿gues de mi chocho. 

—HEchate encima de 
mí. Clávatela hasta el 
mango. Clávatela. 

Me cogió por el culo y 
yo me eché encima suyo. 
Noté como en un delirio 
que aquella mazorca gor- 
dísima se clavaba entera 
en mi conejo. Empezó a 
dar saltos, a mover las ca- 
deras con una maestría 
insuperable. Yo sentía 
como su manga entraba y 
salía en mi coño bom- 
beando sin parar, y nota- 
ba también como si me 
entraran sudores. 

— Te gusta, cachonda. 

Te gusta. toma toda mi 
manguera. 

—Me gusta. Me vuelve 
loca tu verga. 

Yo no sabía ni lo que 
decía. Aquel joven era un 














follador terrible, y me es- 


taba llevando al paraiso. 
Me cogió por las nalgas, y 
antes de que pudiera pro- 
testar metió su dedo en 
mi culo y empezó a en- 
trarlo y sacarlo suave- 
mente. Aquello era el 
desmadre. El tío era un 
. golío, un degenerado, 
 - pero me estaba haciendo 
- delirar de gusto. 
Te voy a bañar con 
-mileche. Te voy aregarel 
“como. 
-. —Yo... Yo también voy 
-  alirme. Yo también voy a 
- correrme. 
































Dio unos cuantos gol- 
pes de nalgas, y percibí 
como un chorro de líqui- 
do caliente me babeaba 
por toda mi raja, a la vez 
que delfondo de mis riño- 
nes me venía una corrida 
que me hizo ver las estre- 
llas. Me quedé unos se- 
gundos echada sobre él, 
con mi chumino cho- 
rreante y su polla todavía 
colocada en mi agujero: 
Entonces se levantó, se 
puso de pie frente a mí, y 
su nabo gordo y húmedo 
lo dirigió hacia mis labios. 





Me dijo con la misma 
voz dulce de siempre: 

— Ahora, chúpamela. 

Le comí la polla duran- 
te un rato, hasta que me 
brindó otra vez un buen 
chorro de su zumo. Cuan- 
do salí me dije, que ese 
chaval era como un se- 
mental dándole gusto a 
las mujeres. 

Luego nos veíamos 
cada vez que teníamos 


oportunidad. Yo le saca-- 


ba su tranca y se la ma- 
maba. Después, él me 
echaba encima y me me- 
















































tía su formidable verga. 
Mi marido nunca se en- 

teró. Su polla no podía 

comparársele. 


Carmela. Bilbao 
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Ella, con más de treinta 
años cumplidos, era una 
hembra sensacional, ca- 
liente a tope. Lo que más 
le gustaba eran los jóve- 
nes menores que ella. Y si 
eran jovencitos de ver- 
dad, se chiflaba por sus 
pichas todavía crecien- 
do, y mamarles su tierno 
capullo. Laura, a pesar de 
ser joven, era la madrina 
de Miguelito, un chico 
que no pasaba de los die- 
ciséis años. Había sido su 
madrina cuando casi era 
una niña. Miguelito tenía 
carita de chico bueno, 
algo tímido y dulce. Lau- 
ra a veces se había pre- 
guntado si su ahijado ya 
sabría lo que era meterla 
en un coño. Había mo- 
mentos que le cruzaba 
por el pensamiento la 
idea de tirárselo. Tenía 
que ser fantástico aun- 
que fuese su madrina. 
¿Acaso por ser su madri- 
na tenía que reprimirse? 
Dudaba y se decía, que 
eso no estaba bien. Lue- 
go pensaba que al demo- 
nio con los prejuicios. El 
chico estaba buenísimo y 
mejor sería que fuera ella 
quien lo entrenara, que 
no una de esas putangas 
que andaban por ahí. 
Esa tarde él fue a lle- 
varle unos pasteles que 
había hecho su madre. 
Nada más verle, Laura se 
abrió de muslos toda ca- 
chonda. El se sentó a su 
lado, y ella miraba su en- 
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trepierna. Se le notaba un 
bulto muy grande. Debe- 
ría tener una tranca bien 
gorda, pensó Laura. 

— ¿Cómo te van los es- 
tudios? 

—Bien, madrina. 

—Conocerás a muchas 
chicas. Y habrá algunas 
bastante frescas. 

—Bueno, sí, algunas. 

—Dime, Miguelito. 
¿Aún no te has acostado 
con ninguna de esas mu- 
chachas? 

—Claro que no —dijo 
con timidez. 

—Ya eres un hombre y 
debes saber lo que es el 
amor. Y esto que tienes 
aquí, es para hacerla go- 


- zar y gozar tú. 


Ella le echó mano a su 
paquete y tocó.una polla 
tremenda, gordísima. 

—¿Qué haces, madri- 
na? 

— Nada. Sólo te enseño 


lo que debes saber. 

Le cogió de la mano y lo 
llevó hasta la habitación. 
Laura empezó a dernu- 
darse. Tenía un cuerpo 
fabuloso y unas tetas du- 
ras y tiesas. Miguelito 
abrió los ojos asombrado. 
Casi temblaba. 

—No te asustes —le 
dijo ella sonriendo—.¿No 
has visto nunca a una 
mujer desnuda? 

—Sí, claro — balbució. 

—Desnúdate tú tam- 
bién. 

El chico no cesaba de 
mirar las tetas y el culo 
fabuloso de Laura. Se 
desnudó. Ella vio un cipo- 
te enorme, duro y empal- 
mado. Hizo que se echara 
a su lado, y notó como-el 
jovencito se estremecía. 

—Soy tu madrina y 
debo enseñarte. Te ense- 
ñaré a gozar con micoño. 

Se puso encima y llevó 
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la dura estaca hacia su 
raja caliente. 

—Empuja. Folla, Mi- 
guelito. Folla. 

El chaval ya estaba a 
punto de explotar. Pare- 
cía un toro con su mango 
entrando y saliendo en su 
conejo, mientras ella sen- 
tía que se derretía por 
dentro. Su ahijado tenía 
una trompa fantástia. ¡Y 
cómo achuchaba el con- 
denado! Cómo se la me- 
tía hasta los tuétanos. 

—¿Te gusta, cielo? ¿Te 
gusta mi coño? 

—¡Oh, madrina, qué 
gusto me das! ¡Qué chu- 
mino tan grande tienes, y 
qué gusto me dal! 

—Sigue empujando. Sl- 
gue jodiéndome, Migue- 
lito. 

Miguelito lanzó un ron- 
quido, apretó los dientes, 
y de su vergajo explotó 
una catarata de licor ar- 
diente. Siguió echando 
leche durante unos se- 
gundos. Parecía como sl 
su polla fuese un manan- 
tial. Laura lo apretó con- 
tra sus muslos, levantó el 
culo y se corrió dando ge- 
midos y mordiéndose la 
lengua de gusto. De la pi- 
cha del chico aún salían 
unas gotitas blancas por 
la punta de su capullo. 

—¿Te ha gustado, Mi- 
guelito? 

— ¡Ha sido fantástico! 

—Soy tu madrina y ten- 
go que velar por ti. Tengo 
a obligación de darte to- 
dos los gustos. 

—Claro que sí — dijo él 
sonriendo con picardía. 

Ella entonces inclinó 
su cabeza y cogió su cipo- 
te. 

—Voy a enseñarte otra 
cosita que te gustará. 

Empezó a Cchupársela 
lamiéndole primero su 
caperuza, pasándole lue- 
go la punta de su lengua 
a todo lo largo de su vás- 
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tago, hasta que Migueli- 
to, entre temblores y'sa- 
cudidas, se corrió en su 
boca. Cuando acabaron, 
él le pidió: 

—¿Seguirás enseñán- 
dome todos los días? Me 


enseñas muy bien, ma- 
drina. 

—No seas tan impulsi- 
vo, Miguelito. Todos los 
días es mucho. Que sean 
tres veces a la semana. 

Y tres días a la semana, 


| 
| 
| 








Miguelito le echaba unos 
polvos a su madrina que 
la dejaba desfallecida. 


Berta Salmer 






























mando a medida que 
ellas contaban los orgas- 
AN A o AS 
aquellas dos criaturas 
pasarse de la una a la 
otra la enorme matraca 
- que habían alquilado. Lo 


curioso es que si una de 


ellas no se la notaba, se 
metía los dedos hasta 
-que conseguía correrse. 
Eso, al fin y al cabo, 
también contaba. 
—Quiero que se corra 
dentro de mí, porque yo 
te he ganado. Quiero 
toda su leche en mi coño. 
Ese es el premio. Toda la 
leche para mí. - 


Cada una buscaba que 


aquella polla, y sobre 
todo, el líquido que se 
agolpaba en los testícu- 
los, fuera para ella. La 


Ñ 


d boca se les hacía agua 
+ pensando enel fuego que 


les entraría cuando él 
descargara toda su ca- 
liente cremosidad. Nin- 
guná quería perdérselo. 
Al final convinieron en 
que el tío se hiciera un 
pajote y que las dos be- 


¿berían de su picha. Y así 


sucedió. La matraca des- 
cargó el río babeante de 
sus cojones sobre las 
bocas de las amigas. 
Estas no dejaban de tra- 
gar semen. Un ácido ca- 
liente y pringoso que 


“volvió locas a las dos 
Mujeres. 


Ninguna ganó, así como 
tampoco hubo perdedo- 
ra. La apuesta seguía en 


ITA 


$ 


a revista 
que ofrece 
las chicas 

mas cachondas 
los 
relatos 
mas calientes. 


Con Amantes las mujeres 


mas fabulosas y las 
escenas mas excitantes. 





